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- SE SUSCRIBE 
^•rtagena despacho de 

Liberato MontcUa. 
"rovincias corresponsales 

A. Saavedra. EL ECO DE QART AGEN A. 
PRECIOS. 

Cartagena un mes 2 pets. 
tirmestre 6 id. Provin­
cias 7-50. Awmcios y co­
municados á precio» con-

TencionaUs. -
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EL ECO DE CARTAGENA-

Viernes 2 de Julio de 1880. 
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ECOS DE MADRID. 

l.®deJuliode4880. 
El ministro de Hacienda ha dado 

^goipwen ei estómago 
la erapleumatiia. 
Si continúa por ese camino no van 
querer ser empleados más que esos 

teres laboriosos que hrj en las ofi-
i^inas postergados, y con los cuales, 
dicho sea de paso, basta para desem-

fpeftjr ios servicios do U administra-
fjí clon, toda vez que el'ossonlos üiú-
j |cos que trabajan. 
I Uasta ahora la mayor parte de los 
f, empleados, prot»'gido? en el libro del 
f"Parsonal por dos ó treá nombre» in-
í fluyentes, h ician sobre poco más ó 

tóenos lo que sigue para ganar el 
sueldo. 

Iban á la ofi Jna á las once: de 
once á doce saludaban áloscorapa-
fieroa y desataban utío ó dos legajos; 
de doce |,4|«)^ almorzaban, bien lo 
que hilÉAtt llevado depositándolo en 
«I |MJlpitr«, ó bien lo que en repleta 
üumbrera leí presentaban á dicha 

;j&tt»-rsitpafc'.tivrts~mjuitopaes. A . 
launaempujaban ul botón dtl tim-
bfe y «pariScia un portero: 

—íiue traigan un café..,, decia el 
I «Ripléido. 

De una á dos saboreaban el moka, 
^e dos á tres leian el Imparcial, el 
liberal y el Giobo, hablaban de po­
lítica ó murmuraban porque aseen* 
^iMi despacio; de tres á cuatro ha-
<iian visitas á las dependencias /eci-
^a*, y de cuatro k cinto aguardaban 
ia hora atando loa legajos y censu 
*anido al relojero del ministerio por­
gue atrasaban los relojes. 

A.lgunos funcionarios después de 
tomar el café, se eclipsaban durante 
Una ó dos horas, cuidando de dejar 
*l sombrero en la percha para que 
Pareciera que estaban en la casa, y 
bisando otro hongo de flexibie castor, 
^ue podían guardar en el bolsillo. 

Asi pasaban la vida sentados al 
''^stin del presupuesto; y para des-
'íansar de sus tareas solian en este 
Weoapo pedir y conseguir licencia 
para baños, 

¿Es estrdño que todos los españo-
'fts ambicionasen ser empleados? 

Pero el Sr, Ministro ha dispuesto 
^ie no se almuerce ni se tome café 
*n las oficinas. 

^1 pais aplaudirá esta resolución; 
pero los pobres empleados á quienas 
'̂ f'ícta ¿como van i ocupar el l i ep -
l»o? 

i<a fecundidad de loa aficionados 
« lo ageno es inagotable. 

Casi puede decirw que e« la clase 
^»o m&s trabaja enjiuestro pais. 

Y como la muerte, que según di 
la famosa zarzuela de Doii Simón 
no respeta ni sexo ni edad, est^i 
industriosos caballeros, tampoco 1©$-
petíin la habilidad y el ingenio deléS 
prestamistas. ^ , 
. iSi serán listos, que han estafaM 
á uno de los más hábiles seteutaimí 
y pico* de reales! 

Impusieron alguna»caAti<Ía4et«^. 
la caja de anorros y en las libretas 
auténtii;as falsificaron nuevas im­
posiciones. Emp'.-ñaron alhajas por 
cortas sumasen el Vionte de Piedad 
y sobre las mis ras papeletas en­
mendaron las cifras Con estos ele -
meatos se presentaron á un presta­
mista que opera en esta clase da 
valorea, y le endosaran cuatro cuar­
tos, cotoo quien dice, por cerca de 
cuatro mil duros. 

Por supuesto que niel Monte ni 
la caja de ahorros han sufrido. 

Aquí la víctima ha sido el presta­
mista. 

En cuanto á los verdugos.., pasa­
rán seguranieñtt el verano como 
uBos señores dándose tono en el es-
trangero. 

* 
Qran movimiento ayer da perso­

nas y de dinero. 
Era día 30, el dia señalado para 

la suscriciondel empréstito de Cuba. 
T¡t Banco Hipotecario y el dépas* 

tilla tenían abiertas sus puertas de 
par en par; y hasta los funcionarios 
mássubaltemos recibían con la ma­
yor finura á los numerosos clientes. 

Cuando llaman á pagar dividendos 
ó cupones e?tos y otros estableci­
mientos financieros, sucede que lle­
ga un accionista ó un acreedor cual­
quiera, y los porteros sin levantarse 
dándose lustre y como dispensando 
un señalado favor, contestan á las 
finas preguntas que les hacen con 
bastante despego. 

Pero el dia de la suscricion... oh! 
ese dia solemne, todo se volvieron, 
cortesías, sonrisas, facilidades. 

Los que llegaban eran gente de 
dinero, iban á interesarse en el em­
préstito y nada más natural que ha­
cerles los honores... déla portería. 

Lus arroyuelos afluyeron durante 
todo el dia á formar los dos ríos que 
pasando por la mar han de sacar df 
apuros á la isla de Cuba. 

(Consolémonos: aun hay dinero 
en España! 

El petróleo ha estado á punto de 
hacer una víctima. 

Una pobre muchacha, criada de 
servir, desesperada por que la aban­
donó un novio, buscó en el líquido 
que sirve para alumbrar el medio 
de llegar á la oscuridad eterna. 

Por fortuna la administraron á 
tiempo un contra-petróleo y ha pro­
metido dos cosas, olvidar al ingrato 
y no volver á beber el gas que ha 
puesto en peligro su vida. 

Gran solemtíidud en el Paianinfo 
dü la Universidad. 

Los premios concedidos á los ex 
positortís de plantas, aves, máquinas 
etc. fueron entregados en medio de 
los plácemes y aplausos du un nu-
meroto y escogido público. 

Hubo discursos notables y se leyó 
una inspirada poesía de Castillo y 

g o r l u i ^ ^ T ^ d ^ j ^ a i i W l J i M M J ^ 
lacion. t 

Un amigo mióse ha retirado ó po­
co menos de la vida activa y emplea 
el tiempo en cultivar flores y criar 
pájaros. 

—No lo dudes ustades dice todo 
el mundo,el año próximo me gano un 
premio! 

Hay flor ó pájaro que cuesta á su 
dueño diez veces más de lo que vale 
el premio que le alcanza... Pt.ro ¿y 
la gloria? 

A lodo prógirao le gusta echar 
plantas y que le digan: 

—Ya está V. buen pájaro. 

Una píezv se ha estrenado en la 
Alharabra á gusto de todos, 

—Pero como se titula? 
—No lo han oído ustedes... A gus-

to de todos. 
En cuanto á las de Pérez, otra co-

maiid, hablaré de ella en mis|pró -
xtoios £íewu POP de pronto ®f#eee el 
citado teatro una novedad: dos ar­
tistas los mas monos del mundo. ¡Go­
mo que su habilidad consiste en imi­
tar con rara perfección toda clase 
de monadasl Y un autor les ha es­
crito uu apropósito: En los bosques. 

¡Loque tiene que hacer el hombre 
para ganarse la vida! 

J u n o NOMBELA, 

Miscelánea. 

LOS PUEBLOS 
QUE SE HACEN NERVIOSOS, 

La civilización tiene extraños in­
convenientes. La costumbre del lujo 
y del bienestar, el exceso de trabajo 
intelectual y el abuso de los estimu-
lant'S, empobrecen las fuerzas físi­
cas y exaltan las del espíritu. Pare • 
ce que hay un antagonismo constante 
entre el delarrollo del cuerpo y ei 
del espirita. Entre los salvajes, el 
cuerpo lo es todo y el espíritu nada 
En los europeos, por el contrario, la 
inteligencia vive en agitación cons­
tante. 

El doctor G.Beard, deNueva-York 
ha observado que los americanos de 
hoy son más delicados y nerviosos 
que los del siglo precedente. Son más 
sensibles al frió, pues antes una tem­
peratura de 15 grados se consideraba 
suficiente, y ahora no se encuen­
tran bien con menos de 20 grados de 
<ialor. 

Antes bebian licores fuertes, té y 

café sin incomodidad; las mujeres 
fumaban y no sufrían por esto. Hoy, 
sin embargo, muchas personas no 
duermen después de tomar una taza 
decaíé. El vino y el tabaco, el gin y 
el skerry son mal soportados. Según 
el doctor Beard, «sto es una señal de 
decadencia física, ó bien el sistema 
nervioso se ha hecho más excitable. '̂ -

señoras lomanls, na oexiió faabrar de 
otro modo. 

Ya no se duerme como en el siglo 
XVII; ha sido necesario inventar 
drogas soporíficas: la morfina, «I 
éter, el opio, el clora!, el bromuro 
potásico y otros. 

En los buenos tiempos, cuando no 
se temía ni el frió, ni el viento, ni la 
fatiga sj dormía sin despertar du­
rante el sueño, sin temor de,qu« una 
taza de café ó un vaso de cerveza 
alterasen este admirable equilibrio 
Pero ahora, en vez de hacer trabajar. 
los músculos, se hace'trattlijar al 
cerebro y no ai puude detenerle en 
el momento necesario. Ciiáñdo ae 
quiere dormir no se puede, y sólo 
después de largas horas de .doloroso 
insomnio se consigne desóahs^r. 

Los pueblos civilizados modernos, 
dice Mr. Beard, pecan por exceso de 
delicadeza nerviosa. El telégrafo, el 
camino de hieríro, la prenSa cotidia­
na, nos sostienen en un estado de 
excitación nerviosa. Las enfermeda­
des de los dientes y dé Ibs ojos son , 
casi desconocidas entre los salvajes, 
Además digieren el cerdo salado co­
sa que hoy no puede hacer un ame-
rican'b sin indigestiones y dispep­
sias. • 

Los hombres y las mnjeres de 
nuestro tiempo necesitan aCeite de 
tortuga y elixieres estomacales. Con 
sáltense las estadísticas de los Es-
lados-Unidos, y se observará que 
mientras el consnmo del pnerco dis 
minuye, aumenta la producción de 
sustancias farmacéuticas. 

En compensación de esto, se vive 
más tiempo, porque mientras más 
nerviosa es una persona, méoos ex­
puesta está á las fiebres inflamato­
rias. Es, por tanto, con veniente 
que los pueblos no procuren desa­
rrollar con exceso la inteligencia, 
sino hacer de manera que se pro­
duzca un equilibrio qué impida que 
todos los pueblos se hagan cada dia 
más nerviosos, como los norte-ame­
ricanos. 

Gaceta Universal. 

NOTICIAS GENERALES. 

París, 30. 
Un suelto de carácter oficioso, que 

publican algunos periódicos, después 
de hacer constar que la ejecución de 
los decretos no ha ocasionado dis­
turbios en ningún punto de Francia, 


